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EJE DE TRABAJO: REPETICIÓN Y CAUSA 
Carola Oñate Muñoz 

Repetición y Causa 

El análisis, más que ninguna otra praxis, está orientado hacia lo que en la experiencia es 
el hueso de lo real. Este dicho de Lacan del seminario de Los cuatro conceptos, ya puede 
representar una entrada o la apertura de un camino que desemboque en una respuesta 
posible a lo que el título de las Jornadas nos convoca y que involucra algunos conceptos 
tales como: experiencia del análisis, praxis y real. Conceptos que no hacen a considerar 
al psicoanálisis en un sentido epistemológico sino como lo viene planeando Anabel 
Salafia, conceptos dados por y en la experiencia misma, construidos en el transcurso del 
análisis mismo como el concepto de la angustia. 

Nos preguntamos entonces, dónde encontramos ese real sino en un encuentro esencial 
descubierto por el psicoanálisis, en esa cita reiterada con un real que se escabulle cada 
vez y que Lacan lo nombra “Tyché” –siguiendo a Aristóteles en su investigación nada 
menos para nosotros que de la causa–. Causa: encuentro con lo real. Se trata de ese real 
que se encuentra más allá del automatón, es decir, del retorno, del regreso, de esa 
insistencia de los signos a los que nos somete el principio del placer en su determinación. 
Lo real es eso que yace tras el automatón. 

De acuerdo a cómo conceptualicemos la repetición, entre otras cuestiones, nos dará la 
orientación del análisis. ¿En qué sentido? 

Recordamos el desarrollo del caso del hombre de los lobos, en el cual Freud se empeña 
dada su preocupación a medida que se le revela la función del fantasma, y casi con 
angustia –agrega Lacan- en preguntar por: cuál es el primer encuentro, qué real 
podríamos afirmar está tras el fantasma en este caso. También vemos cómo arrastra al 
sujeto con él tras ese real, tras esa búsqueda casi forzándolo y que nos hace 
preguntarnos si esa presencia de ese deseo de Freud no condicionó el accidente tardío 
de su psicosis. 

La repetición entonces, y esto es muy importante, no ha de confundirse con ese retorno 
de los signos, con la reproducción o rememoración actuada. La repetición es algo cuya 
verdadera naturaleza está siempre velada en el análisis debido a la identificación –según 
la conceptualización de los analistas- de la repetición y la transferencia, cuando en 
verdad hay que hacer la distinción en este punto cuestión de la cual Lacan se ocupa en 
este mismo seminario. Esta consideración además es lo que nos lleva a diferenciar 
realidad psíquica propia del fantasma en connivencia con el principio del placer y el 
retorno de sus signos, de realidad sexual del inconsciente cuya puesta en acto es ni más 
ni menos que la transferencia tal como Lacan la conceptualiza a partir del objeto a. 

Retomando entonces, lo que se repite es siempre algo que se produce con la tyché como 
el azar, como el accidente. Ahora, que se repita ese algo producido por el azar en la 
experiencia, es algo bien enigmático. 
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Anabel Salafia en “Práctica y Discurso del psicoanálisis” dice que en este punto los 
analistas no nos dejamos engañar cuando el sujeto nos dice que ese día sucedió algo 
que le impidió venir a sesión. Nos da sus motivos, lo cual no es lo mismo que la causa. 
Una cosa es el motivo por el que alguien pierde el tren y otra la causa. El motivo puede 
ser haberse quedado dormido pero la causa es porque no estaba ahí cuando el tren 
pasaba. La causa está siempre vacía de contenido. Se trata del hecho, ¿el hecho de qué? 
De no haber estado ahí. Entre el hecho de haber perdido el tren y no haber estado ahí 
hay una relación de identidad, de adecuación. Se trata de un accidente, es decir, de un 
sinsentido. No hay en este punto sentimiento de culpabilidad como en el caso del 
motivo, mientras lo que hay en cambio respecto de la causa es la emergencia de la 
angustia. 

Siempre tratamos con ese tropiezo, ese traspié, ya que es por excelencia el modo de 
aprehensión que entraña el nuevo desciframiento que el psicoanálisis propone de las 
relaciones del sujeto con lo que constituye su condición, es decir, su división por ser 
hablante. 

 

TEXTOS DE REFERENCIA: 

• Seminario de Los Cuatro Conceptos: Capítulos 5 y 11.  J Lacan. Ed Paidós. 

• Práctica y Discurso del psicoanálisis: Capítulo 7. Anabel Salafia. Ed Kliné. 
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EJE DE TRABAJO: FUNCIÓN DEL SABER Y CAMPO DEL GOCE 

Patricia Pirolo 

Campo de goce: el placer no coincide con el bien 

 Extraña satisfacción para el ser hablante; que al revelar su carácter paradójico la 
experiencia freudiana inaugura como campo. Un campo instituido a partir de una 
diferencia, cuya gravitación nos enigmática, paradójica. Satisfacción insatisfactoria; 
insatisfacción fundamental que se escucha en lo que se dice, y resuena esa diferencia 
no sólo entre lo hallado y lo esperado que Freud articuló en su Proyecto.  

La experiencia el análisis nos confronta a los efectos de pérdida que la entrada en el 
lenguaje produce en el hablante; por los efectos de palabra que ejerce instituyéndolo 
en tanto sujeto que habla. Del desamparo, indefensión primordial del cachorro humano, 
hilflosigkeit que implica su dependencia con el otro cuya acción específica desempeña 
una función vital; la necesidad perdida a partir de la pulsión articulada en la demanda 
instaura una hiancia imposible de colmar. Discordancia fundamental para el hablante, 
una falta inherente al lenguaje, instaurada por articulación del orden significante. El 
sujeto es siempre efecto de esta operación. 

Sujeto del inconsciente, dividido por acción significante y por el objeto a resto de esa 
operación, irreductible, imposible de decir y que sin embargo nos hace hablar, nos 
causa. El lenguaje es condición del inconsciente.                                                    A partir 
de la enseñanza de Lacan con Freud constatamos que la ex-sistencia del inconsciente 
implica imposibilidad de articular en palabras ese resto que está articulado, imposible 
de satisfacer. Es decir que a nivel de la satisfacción es posible situar la categoría de lo 
imposible. Se instituye una nueva topología para dar cuenta del sujeto hablante. 
¿Cómo se constituye este campo? Un campo -de goce -intrincado en el lenguaje, 
marcado por la falta.  

La insatisfacción como atributo del goce como plantea Norberto Ferreyra en el texto 
Trieb por venir a. “(…) es aquello que puede ser ubicado como lo que se pone a prueba 
en la satisfacción; la existencia de un goce que es ubicado en el lugar de la experiencia 
mítica de satisfacción. Es decir que en la satisfacción alcanzada no sólo se trata de la 
diferencia entre ella y la satisfacción esperada, sino que el hecho de que esto sea posible 
nos dice de la posibilidad de existencia de un goce más allá del principio placer“1    

El campo fundado por el psicoanálisis es el de esta pérdida, y sostenido en y por esa 
diferencia.  

Si el principio de placer regula manteniendo la tensión en su mínimo, un más allá de éste 
-que no alcanza a regular en su función- no puede implicar más que un exceso. Y el 
exceso deviene dolor; más allá de cierto límite no es placentero, es dolor.    

Entonces insatisfacción, que dá cuenta de un exceso, atributo de goce. El goce en tanto 
campo, implica siempre este en más, este exceso, este más allá de cierto límite que 
implica la experiencia de dolor. Se presenta inaccesible, oculto, oscuro, opaco para el 

 
1 Norberto Ferreyra TRIEB POR VENIR. En ¿Es necesario seguir hablando de pulsión?  FCL. Página 109. El resaltado es mío 
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sujeto; interdicto. Lo sufriente da cuenta del carácter paradójico de la satisfacción 
insatisfactoria. En la in-satisfacción como atributo de goce el prefijo in ubica, sitúa esta 
posibilidad de satisfacción más allá de cierto imite del placer. Es decir, satisfacción 
displacentera.  

En este más allá -que Freud advirtió de entrada y que se ocupó de transmitir -queda 
revelada la oposición goce y placer que Lacan articula en su enseñanza y con ello es 
posible producir un salto, un giro que permita hacer avanzar el discurso. Puede leerse 
esta oposición en tanto división del efecto sujeto en términos de la pulsión: dividido 
entre placer y su más allá, a saber, el goce. Como se despliega en detalle en el Seminario 
de La Ética del psicoanálisis. El placer no coincide con el bien. Así en esa discordancia, 
se instituye un campo de goce, más allá del principio del placer.  

Lo real de la experiencia ¿Dónde está? 

“Así, la verdad halla en el goce cómo resistir al saber. Esto es lo que el psicoanálisis 
descubre en lo que llama síntoma, verdad que se hace valer en el descrédito de la 

razón. Nosotros los psicoanalistas sabemos que la verdad es esa satisfacción que por 
exiliarse en el desierto del goce, el placer no obvia.” 2 

Jacques Lacan. Del psicoanálisis en sus relaciones con la realidad 

En la experiencia del análisis se constata la existencia de un campo de goce más allá del 
principio del placer. Es decir, más allá del límite de lo placentero. La satisfacción perdida, 
imposible, retorna entonces como insistencia displacentera en la repetición. Un 
malestar que se escucha en lo que se dice.  

Es esa imposibilidad de satisfacción, esa insatisfacción propia de la dimensión del deseo 
inconsciente –que se real-iza, insatisfecho por definición– exige la repetición tal como 
la experiencia freudiana enseña y Lacan lo retoma y subraya.3 Volver a pasar por la 
marca del goce perdido. El goce es lo que mueve toda la maquinaria. Hay lenguaje 
porque hay goce.  

En esa insatisfacción ¿Qué se satisface?  

Lo real de la experiencia se encuentra en los tropiezos al hablar, en los lapsus, en los 
síntomas, en lo que no anda, en lo que falla, más allá del sueño, en lo que el sueño ha 
recubierto, que retorna en la insistencia de la repetición. En el campo de la satisfacción, 
la pérdida se encuentra desorientada sino se inscribe como falta, es decir sino adviene 
en su estatuto significante. 

¿Cuál es la operación que posibilita que se inscriba la pérdida como falta, que dé lugar 
a la causa?  

“Ahora bien: para que dicha insatisfacción tenga lugar es necesario que su relación con 
la función de la falta se ordene al orden significante, a través de la función de la 
castración. Es por una falla que toma su lugar en la función de la falta que la castración 
produce un ordenamiento en relación a la satisfacción. Esto es organiza la dimensión 
del goce que se abre en la repetición”4 

 
2 J Lacan. Del psicoanálisis en sus relaciones con la realidad. Intervenciones y textos 2. Ed Manantial. Página 52 
3 Jacques lacan. Seminario XVII. El reverso del psicoanálisis. Clase 3 Saber medio de goce. Ed, Paidos. Página 48. 
4 Norberto Ferreyra TRIEB POR VENIR. En ¿Es necesario seguir hablando de pulsión?, FCL. Página 110 
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El goce, ese más allá del principio de placer, insiste, exige repetición. ¿Que se satisface 
en la repetición?  

En la repetición se abre una dimensión del goce respecto de la cual es posible hacer una 
lectura. Producir un corte que posibilite una distancia, se-pararse de aquello que nos 
determina; y en la que algo nuevo surja. La repetición engendra la posibilidad de que se 
establezca una diferencia como efecto de lectura que toca al cuerpo. Función del deseo 
del analista que por su presencia hace posible un nuevo efecto a advenir; TRIEB por 
venir a.  

¿Cuál es la función del saber en un análisis? 

“El saber es lo que hace que la vida se detenga en un cierto límite frente al goce. 
Porque el camino hacia la muerte (…) no es nada más que lo que llamamos goce.”5 

Jacques lacan. Seminario XVII. El reverso del psicoanálisis 

Para el hablante la existencia de un campo de goce, más allá del principio de placer exige 
la repetición. Goce que hace mover la maquinaria. Elaborable en la medida que se habla 
y por el hecho de hablar. Porque hay goce hay lenguaje, condición del inconsciente. 
Cuando alguien habla en el análisis se escucha -en lo que dice-las marcas por las que ha 
de pasar por el hecho de hablar. Afectación que el lenguaje produce, en tanto que la 
palabra muerde al cuerpo, función significante que atañe a ese recorte del cuerpo. 
Hablamos con el cuerpo y sin saberlo. No se sabe antes de hablar qué es lo que se va a 
decir. En los lapsus, en actos fallidos, en los síntomas y en los sueños se produce un 
saber que es inconsciente; un saber no sabido.  Al hablar en el análisis el inconsciente 
se hace discurso, pasa a ser un saber in-sabido. Podemos decir: un saber hablado. 

El trabajo del inconsciente se hace saber.  Un saber que se articula al que se le supone 
un sujeto.  Operación de lectura que Lacan realiza en su retorno a Freud; la clave es la 
relación del sujeto al significante. Un significante es lo que representa a un sujeto para 
otro significante. Se trata del par ordenado, lógica que Lacan despliega en su enseñanza 
y formaliza en el Seminario XVI. La relación entre S1 y S2 de la cual el sujeto es efecto. 
Sin la constitución de un S2 como un saber no sabido, no hay efecto sujeto. División del 
sujeto efecto por el significante que toca al cuerpo, y por el objeto resto de esa 
operación. No hay sujeto previo a esta operación. El sujeto es efecto del trabajo del 
saber inconsciente en un análisis, se mantiene cierta extrañeza en relación a este saber 
del cual es efecto. Es decir que en el recorrido de un análisis, por la posición del analista 
en la transferencia, el despliegue de este saber inconsciente, no sabido, hablado, es la 
condición de posibilidad de un sujeto a advenir. 

La experiencia nos confronta a los efectos de pérdida que la entrada en el lenguaje 
produce en el hablante. “Es por el estatuto de la palabra y del lenguaje que esta pérdida 
se relaciona con la función de la falta en relación a la castración.”6. Es necesario que se 
constituya otro conjunto significante, S2 cuya disposición es en red y cuya función es la 
predicación respecto de S1. Trabajo del análisis que pone en juego un funcionamiento 

 
5 Seminario XVII. El reverso del psicoanálisis. Clase I del 10 de diciembre 1969. Ed. Paidós. Página 17 

6 Norberto Ferreyra TRIEB POR VENIR. En ¿Es necesario seguir hablando de pulsión?, FCL. Página 110 
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de la función de la falta en relación con la castración que hace posible esta distancia; 
donde un sujeto es su efecto y un objeto es resto y sostén, el objeto a.  

El saber S2 concierne a la articulación significante y su función es realizar un trabajo 
que -por la posición del analista-, introduce la función de la falta en su estatuto 
significante. Al constituirse como saber -y en tanto que falla – es posible armar una 
distancia lógica necesaria, entre S1 y S2 que da lugar a que se inscriba la pérdida como 
falta en el acto de decir, porque hay alguien que escucha; función del deseo del 
analista.  

En el análisis el saber queda en el banquillo, interpelado.  En la formalización de los 
discursos se lee: en el discurso del analista el saber queda interrogado en el lugar de la 
verdad. 7 Es una relación de disyunción entre saber y verdad. En la práctica de discurso 
del psicoanálisis se trata de un estatuto del saber diferente que en otros discursos. No 
se trata de la transmisión de saber de analista a analizante. Ni que el analizante adquiera 
un saber respecto de aquello que lo determina. Se trata de la función del saber en tanto 
que falla. 

Por la posición del analista - para quien habla, el analizante- se despliega y sostiene esa 
distancia en la cual un sujeto surge como efecto en tanto deseante.                                                                                                                                                                      
La experiencia del análisis despierta esta posibilidad. Por el trabajo del saber en tanto 
que falla se instituye un sujeto efecto articulado a una falta, a un a en función de causa 
de deseo. Así, el trabajo del saber a la vez que produce un efecto sujeto constituye un 
límite al goce. Orientación por lo real de la práctica del análisis.  

 

BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA: 

Sigmund Freud  

• Proyecto de una psicología para Neurólogos.1895 Obras completas. Tomo2.Ed Siglo XX1 
Traducción López Ballesteros  

• Interpretación de los sueños. 1900 Obras completas. Tomo 5 pagina 729 Ed Siglo XX1 Traducción 
López Ballesteros  

• Más allá del principio de placer.1920 Obras completas. Tomo 18. Ed Siglo XX1 Traducción López 
Ballesteros  

Jacques Lacan 

• Del psicoanálisis en sus relaciones con la realidad. 18 de diciembre 1967 Intervenciones y textos 
2. Ed Manantial. Página 52 

• Subversión del sujeto y dialéctica del deseo en el inconsciente freudiano. 1960 

• Seminario VII La Ética del psicoanálisis. 1959/1960 

• Seminario XI Cuatro Conceptos fundamentales del psicoanálisis. Paidós Clase V.  12/2/64 Clase 
XII. 29 de abril 1964 y clase XIII 6 de mayo de 1964 

  

 
7 Seminario XVII. El reverso del psicoanálisis. Clase II del 17 de diciembre de1969 Ed. Paidós. Página 31 
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EJE DE TRABAJO: PRESENCIA Y POSICIÓN DEL ANALISTA 

Aida Canan y Paula Naccarato 

Presencia Del analista 
Aida Canan 

Considerar la pregunta: ¿qué despierta? implica ya en sí misma un tiempo, que si bien 
en su gramática es presente, respecto de su contenido encierra un apres coup, que como 
sabemos es el tiempo del análisis, es decir que cualquier acontecimiento, incluidos los 
sueños adquieren su sentido o su mayor eficacia en un tiempo posterior a su primer 
inscripción.  Así encontramos en La interpretación de los sueños, un párrafo que dice 
“Diríamos en cambio que el sueño nos revela el pasado, pues procede de él en todos los 
sentidos. Sin embargo, la antigua creencia de que el sueño nos muestra el porvenir, no 
carece por completo de verdad. Representándonos un deseo como realizado, nos lleva 
realmente al porvenir; pero este porvenir que el soñador toma como presente está 
formado por el deseo indestructible conforme al modelo de dicho pasado.” 

En Freud ya está presente este tiempo desde los comienzos de sus investigaciones, en 
que pretende interpretar las fantasías filogenéticas, que remiten a un factor traumático, 
ocurrido en un tiempo remoto. 

Pero no es posible considerar lo traumático, más exactamente el trauma, sin tener en 
cuenta la pulsión.  Es Lacan quién en este sentido resalta un párrafo de Más allá del 
principio del placer, en el que Freud dice:” La analogía entre el aflujo desencadenado 
por el trauma y la excitación de la realidad pulsional”. 

En el Capítulo XIII del Seminario de Los Cuatro conceptos Fundamentales del 
Psicoanálisis, El desmontaje de la pulsión, Lacan nos advierte respecto de la necesidad 
de percibir cuál es el punto de disyunción y de conjunción, de unión y de fronteras, que 
sólo puede ser ocupado por el deseo del analista. 

Función deseo del analista; función que busca la máxima diferencia, que se ubica como 
causa en tanto ä¨ causa del deseo; función que se apoya en un real que toma lugar en 
una presencia, presencia que a su vez es el factor tiempo de la pulsión que presiona. 

Si hablamos de pulsión, hablamos de cuerpo ya que en psicoanálisis el cuerpo que 
tratamos es el pulsional. 

Pulsión, Goce, satisfacción e insatisfacción son términos que debemos despejar. 

Norberto Ferreyra en su artículo Trieb por venir del libro ¿Es necesario seguir hablando 
de pulsión? dice “...Lacan en el seminario El acto psicoanalítico es donde llama la 
atención que también este goce fálico tiene como atributo la insatisfacción, debido a la 
inadaptación en cuanto órgano que el falo, aun como atributo, posee. 

Suponemos (con Freud), un goce respecto de la experiencia de satisfacción, y que se 
trataría de un goce más allá del principio de placer. 

En este sentido podemos decir que la insatisfacción es un atributo del goce. 
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Decíamos que la función deseo del analista se apoya en un real que toma lugar en una 
presencia, presencia de analista, lugar real de articulación pulsional. 

Anabel Salafia en su artículo La interpretación de la pulsión y el amor dice “Es decir, lo 
que se va a alcanzar, en lo que es propio del disparo de la pulsión, es al otro”. 

Lacan dice que esta cuestión implica que va a aparecer un nuevo sujeto. 

Entonces además de que cuando el sujeto habla, le habla a otro ese hablar en un análisis 
implica que se apropie de su posición, de la posición en la que habla, elaborando de ese 
modo su propio goce fálico, lo que permite como lo dice Lacan aparecer un nuevo sujeto. 

 

BIBLIOGRAFÍA: 

• Freud Sigmund: Interpretación de los sueños. 

• Lacan Jacques: los cuatro conceptos fundamentales. 

• Anabel Salafia: ¿Es necesario seguir hablando de pulsión? Cap. La interpretación de la pulsión y 
el amor. 

• Norberto Ferreyra: ¿Es necesario seguir hablando de pulsión? Cap. Trieb por venir. 

 

Del más allá al campo del goce 
Paula Naccarato. 

Cuando Freud en 1920 en Mas allá del principio del placer comunica que: “los neuróticos 
repiten en la transferencia todas estas ocasiones indeseadas y estas situaciones 
afectivas dolorosas, reanimándolas con gran habilidad… dice: “osaremos suponer que 
en la vida anímica existe realmente una compulsión de repetición que se instaura más 
allá del principio de placer… la hipótesis de la compulsión de repetición nos aparece 
como más originaria, más pulsional que el principio de placer que ella destrona.” 
Encuentra que la repetición del hecho traumático o displacentero contradice la doctrina 
del principio del placer. 

 Años después Lacan en su lectura de Freud trabajará el más allá del principio de placer 
y la repetición dando lugar a un campo, campo lacaniano, campo de goce.  

Lacan plantea que Freud les dijo a los sujetos vayan hablando, ya veremos con que saber 
se tropiezan, …  esto lo condujo necesariamente a aquel descubrimiento que se llama 
más allá del principio de placer… todo aquello con que nos enfrentamos al explorar el 
inconsciente lo determina la repetición. La repetición es la denotación precisa de un 
rasgo, un palote, un elemento de escritura, en tanto conmemora una irrupción del goce. 
Y dicho esto plantea que no hay discurso que no sea del goce.  

Del trabajo con la regla fundamental - asociación libre- devendrá la concatenación 
significante que separará al goce del cuerpo. El goce se transporta en la palabra, goce 
fálico que al hablar se irá gastando en las vueltas de la repetición, en los giros discursivos, 
en las formaciones del icc que leídas en transferencia desde la posición del analista como 
causa de deseo irán constituyendo un tejido que le permita al sujeto leer sus marcas.  

En ese sentido, el trabajo del saber como medio de goce hará surgir una pérdida, objeto 
a como plus de goce. Y el sujeto, advendrá en su efecto. La experiencia del análisis es 
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una experiencia con el goce. La tarea del analista en la transferencia es alojar el goce, 
cernir lo imposible, producir el acto analítico, ser agente de la causa de deseo. La 
interpretación analítica despierta a un nuevo orden significante, produciendo una 
distancia, esto propiciará que el sujeto pueda verse desde otra perspectiva, que pueda 
situarse en otro lugar de lo que repite para que pueda h(a)cer de la miseria neurótica un 
infortunio corriente. 

 

BIBLIOGRAFÍA: 

• Seminario 17 El reverso del psicoanálisis. Sesión del 11 de febrero de 1970. J. LACAN 

• Mas allá del principio del placer. Capítulos 2, 3 y 7 S FREUD. 

• El hilo en el laberinto. Algunas lecturas del Seminario El reverso del psicoanálisis; capítulo: Estar 
al ras de la experiencia. 

• La pulsión en el lazo social; módulo III. 

  



10 
 

EJE DE TRABAJO: SUEÑO Y DESPERTAR 

Patricia Gaviola 

El sueño y el despertar 

"La vida no piensa más que en reposar lo más posible aguardando la muerte…...La vida 
no piensa más que en morir - morir, dormir, soñar tal vez-. Hamlet" 

Cuenta Catherine Millot que media hora se tomó Lacan para responder a su pregunta: 

 ¿Hay que situar el deseo de muerte del lado del deseo de dormir o del lado del deseo 
de despertar? 

Ardua fue la respuesta que intentaré transmitir.  En principio se trata de neurología y   
dice: El deseo de dormir corresponde a una acción fisiológica inhibitoria. Una inhibición 
activa cuya finalidad es reducir la respuesta a los estímulos ambientales.  El despertar 
total sería la muerte para el cuerpo ya que un profundo dormir favorece su duración. Es 
aquí, sobre este mecanismo del cuerpo biológico que viene a conectarse el registro de 
lo   simbólico, el cuerpo que se conecta con el lenguaje y constituye una instancia que 
impide la interrupción del dormir. 

Si el sueño para Freud es la satisfacción de un deseo ¿Es satisfacción en qué sentido? 

El deseo fundamental en el sueño es el deseo de dormir dado que suspende la 
ambigüedad que existe en la relación del cuerpo consigo mismo- el gozar. El goce es 
molesto y dormir es no ser molestado, por lo tanto la esencia del sueño es la suspensión 
de la relación del goce con el cuerpo. Pero el significante sigue fastidiando y lo que liga 
el deseo del sueño con el inconsciente es el trabajo para resolver la fórmula que debe 
dar 0. Si no lo logra hay despertar, tras lo cual dice Lacan el sujeto sigue soñando en su 
vida. 

Al despertar se produce una modificación en el contenido del sueño por la censura, 
Freud llama a este proceso elaboración secundaria que logra un contenido manifiesto 
del sueño distinto de lo soñado.  Es evidente que un poder psíquico despoja de su 
intensidad a los elementos de más elevado valor y crea otros nuevos menos valiosos 
que son admitidos para pasar al contenido manifiesto. La censura por medio de la 
condensación y el desplazamiento interviene como defensa endopsíquica para seguir 
durmiendo. De no hallarse un contenido apropiado sobre el cual desplazar el contenido 
principal sucedería el despertar. 

Proceso simbólico donde el cuerpo como soporte del discurso atrapa por esos 
contenidos manifiestos un plus de goce. Sabemos que es a partir del discurso de las 
histéricas que el goce entra en relación con el cuerpo a través del síntoma, pero 
atrapando solo un plus de gozar. 

Si no hubiera lenguaje no soñaríamos, el lenguaje mismo está conectado con la muerte 
y conlleva de ello el testimonio. Es pensable que todo el lenguaje esté hecho para no 
pensar la muerte, en efecto, es la cosa menos pensable que hay, además es ambiguo, 
suple la ausencia de relación sexual y enmascara la muerte a la vez que la expresa como 
una especie de deseo profundo. 
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Que algunos deseos nos despierten deben ser puestos en relación al sexo más que a la 
muerte. Los sueños en el ser hablante conciernen a ese no-sentido de lo real constituido 
por la no-relación sexual, que estimula el deseo de conocerla. 

Si el deseo es del orden de la falta, sin decir que esta sea su causa, el lenguaje es aquello 
sobre lo que se prodigan las tentativas de establecer esa relación que no se alcanzará 
jamás. 

El lenguaje puede ser concebido como aquello que prolifera al nivel de esa no-relación, 
sin que se pueda decir que esa relación exista fuera del lenguaje. 

Lacan finaliza diciendo que el deseo de despertar no sería otra cosa que el sueño del 
saber absoluto, del que no hay vestigios. La vida está más allá de todo despertar, no está 
concebida. El cuerpo no atrapa nada de ella, sólo la transporta. La vida aspira a la muerte 
dice Freud en tanto está encarnada a un cuerpo mortal anhelando una total y plena 
conciencia. Pero hay una parte que no despierta nunca, los deseos conservan los sueños. 
La muerte es un sueño entre otros, un sueño que perpetúa la vida. Es del lado del 
despertar que se sitúa la muerte. 
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